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La tecnología, en tanto que condensación del pensar y del ha-
cer, de la teoría y la práctica, como expresión del modo en que en 
un momento dado el hombre mediatiza sus relaciones con su en-
torno, y consigo mismo, es aparentemente el factor más irresisti-
ble en la producción de cambiQ-~ eleambio ~-~n. 
ta aplicación innovadora de distintas energías para la solución 
más eficiente de los problemas que se le presentan al hombre en la 
realización de sus deseos y propósitos específicos, no sólo modi-
fica las secuencias de los actos instrumentales concretos implica-
dos en la consecución de esos deseos y objetivos, sino que, en sus 
consecuencias no previstas, acaba modificando cómo se estructu-
ra y organiza el mundo de la vida en su totalidad. 
Ciertamente esa determinación tecnológica no tiene el ca-
rácter de fatalidad necesaria que algunos le adscriben; pero en 
las condiciones históricas actuales parece dificil sustraerse a las 
leyes de su difusión, asimilación y uso, so pena de quedar en 
desventaja respecto de quienes las generan y, con prontitud, las 
incorporan en la acción productiva, y en los productos resultado 
de ella. 
Desde una perspectiva genérica la tecnología está vinculada a 
la idea de mejora, de progreso y avance en la resolución eficaz de 
problemas y, por tanto, de un incremento en la capacidad adaptati-
va. Hoy es producto de una racionalidad a la que, a su vez, refuer-
za y consolida. Inscrita en las condiciones histórico-concretas del 
presente, la tecnología adquiere toda la ambivalencia de lo que se 
constituye en la acción humana. Es ésta -la acción humana- la 
que le confiere sentido, la que se oculta detrás del aparente fatalis-
mo del desarrollo tecnológico, la que puede revelamos, en última 
instancia, si la pretensión de conocimiento nos ha hecho olvidar 
ya cualquier otra finalidad que no sea el incremento de poder. 
Porque es en la inmersión irreflexiva en esa lógica del poder don-
de la tecnología ha adquirido sus perfiles más siniestros, la per-
versión de sus fines adaptativos en amenazas y riesgos letales para 
la vida misma. ~E ~ 
,/\:)"\'é.l'W '""'~ .... 
g,'V ~<2 § ~· '% 
~ <t· • 
a ~· ;$' 
';P. ~) ~I~· \~~ 
··n-v,, 
[11) 
12 EL DESAFÍO DEL CAMBIO TECNOLÓGICO 
\
. En un plano menos abstracto, la intr9~':1cción de la~ nuevas 
te~~ologías en la_ organización del procesó proou~!iv? ha su~uesto 
\ lo que se ha vemdo en llamar la tercera revoluc1on mdustnal, un 
~ auténtico e.a mbio revolucionario en el sistema técnico predomf-nante, capaz ya no sólo de modificar sustancialmente las formas _ de organización del trabajo, sino de los modos de organización de la vida humana en general. A ese cambio podemos asistir pasiva y espontáneamente, acomodándonos reactivamente ex post facto 
ante la ineludibilidad de los hechos consumados o, por el contra-
rio, esforzándonos por estar a la altura de las circunstancias, en el 
nivel del tiempo histórico que nos ha tocado vivir, procurando en-
tenderlo en las raíces mismas de su gestación, comprender la 
mentalidad que ha hecho posible su origen, los motivos y fuerzas 
sociales interesadas en su difusión, la valoración de las conse-
cuencias de su adopción y de las estrategias posibles para ello. Es, 
sin duda, esa exigencia de entender el cambio social y de intentar 
conducirlo bajo cierto control una de las razones principales que 
explican el surgimiento y desarrollo de las ciencias sociales mis-
mas, y que hoy, debido a su aceleración, complejidad y extensión 
global, se hace más necesaria que nunca. Una exigencia para cual-
quier nivel de subjetividad social: de las personas, como sujetos 
individuales, a los gobiernos e instituciones supranacionales, pa-
sando por las organizaciones intermedias. 
Nuestras sociedades, que son llamadas del conocimiento y de 
la información, lo son por las tecnologías que permiten su proce-
samiento, acumulación y difusión. Pero lo son también por su ma-
yor necesidad y urgencia ante las incertidumbres provocadas por 
los acelerados cambios tecnológicos mismos. El rápido envejeci-
miento del saber y del saber hacer obliga a mantener una actitud 
permanentemente orientada a la investigación, al descubrimiento 
y prueba de nuevos procedimientos más eficaces o económicos, a 
desarrollar disposiciones personales y dispositivos organizativos 
que permitan hacerse cargo del sentido de esos cambios, y respon-
der flexiblemente a ellos. Flexibilidad organizativa y estructural, 
pero también en las actitudes, en el desarrollo de un talante abier-
to a la innovación; flexibilidad incluso a la hora de establecer me-
tas u objetivos, que es tanto como expandir la democracia al cam-
po de la producción. 
Son muchas las posibilidades que las nuevas tecnologías ofre-
cen para un ensanchamiento de la libertad, cooperación y solidari-
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dad humanas, pero ése no será necesariamente el resultado de su 
adopción más o menos generalizada en la organización de los pro-
cesos de trabajo, ó en cualquier otro ámbito de la vida. Inscritas 
sólo en el marco de valores tradicionales y todavía hegemónicos 
de nuestras sociedades, más bien conducirían a una intensifica-
ción de la competición y del conflicto, en muchos casos destructi-
vo, y a un control y manipulación más sutiles de la conducta de los 
ciudadanos. En principio, las nuevas tecnologías han contribuido 
a una sensible reducción de los puestos de trabajo en muchos sec-
tores de la economía, siendo consideradas como una de las causas 
más importantes del aumento de las cifras de desempleo y del te-
mor de los trabajadores de verse incluidos en ellas, con la consi-
guiente inseguridad y malestar psicológico derivado de tales cir-
cunstancias. No es necesario aceptar las visiones tremendistas de 
quienes vienen augurando el fin del trabajo -como otros auguran 
el fin de la historia o de la ciencia- para poder señalar esas visi-
bles tensiones sociales y personales. Incluso aceptando la tesis de 
Castells de que a medio y largo plazo son los sectores que introdu-
cen nuevas tecnologías los que más empleo acaban creando, con-
viene no olvidar las experiencias personales de quienes se ven im-
plicados en los reajustes y reconversiones que se producen en esos 
procesos de cambio tecnológico, al que se ven obligados a asistir 
sin voz ni voto, y en muchas ocasiones para ser excluidos sin más 
explicación que la invocación de las leyes del mercado. 
El texto de los profesores De la Torre García y Conde Viéitez 
viene justamente a mostrar, desde una minuciosa indagación em-
pírica, la pertinencia y necesidad de trascender las limitaciones de 
una perspectiva económico-objetivista, al subrayar las dimensio-
nes psicosociológicas en su análisis del cambio tecnológico y el 
empleo. Es decir, al tomar en seria consideración la voz de todos 
los actores que participan en el proceso, revelando sus vivencias, 
intereses y sentimientos diferenciales y las distintas perspectivas 
que desde ellas se configuran para abordar, en las situaciones con-
cretas, las consecuencias derivadas de la introducción de nuevas 
tecnologías en los procesos de trabajo. Sus datos ponen de relieve 
la tensión esencial: la fuerza de trabajo está constituida por perso-
nas que se resisten a ser disminuidas en su condición de tales en el 
proceso productivo. Desde esta constatación, y en línea con abun-
dantísima bibliógrafia al respecto, es posible deducir todo un con-
junto de proposiciones orientativas a la hora de introducir cam-
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bios tecnológicos o de cualquier otro tipo, en las organizaciones. 
El lector se encuentra, pues, ante una sólida y cuidadosa investiga-
ción que no dudaría en calificar de básica por la profundidad de 
las reflexiones y análisis que acompañan al estudio empírico, pero 
que, a la vez, tiene una clara dimensión práctico aplicada, que será 
especialmente útil para aquellos profesionales que tengan que ha-
bérselas con la introducción de procesos de cambio. 
No es menester insistir en que las cuestiones que giran en tor-
no al trabajo y su escasez, como consecuencia de la revolución 
tecnología a la que estamos asistiendo, constituyen uno de los nú-
cleos duros del debate ideológico y político actual. En este sentido 
la obra de los profesores De la Torre García y Conde Viéitez nos 
proporciona evidencia pertinente y esclarecedora para ese debate, 
marcando un camino que debería proseguirse en ulteriores inves-
tigaciones, si queremos que la mera confrontación ideológica 
pueda reconducirse a una racionalidad científico-social que, sin 
escudarse en la neutralidad axiológica, pueda exhibir mayor rigor 
conceptual y empírico, y una mayor sensibilidad ética a la hora de 
pronunciarse o tener que intervenir en dichas confrontaciones. 
Más allá, pues, de su estricto valor académico, estamos ante 
un texto que nos invita a entrar en uno de los debates más vivos de 
la actualidad, y que nos conciernen no sólo como investigadores 
y/o profesionales sino como ciudadanos, como miembros de la 
polis, de la comunidad política. Son dimensiones todas ellas que 
los más convencionales enfoques sobre recursos humanos van a 
tener que afrontar muy pronto, en la línea señalada con sabia sen-
sibilidad en este libro. 
JOSÉ RAMóN TORREGROSA PERIS 
Catedrático de Psicología Social, 
Facultad de Ciencias Políticas y Sociología, 
Universidad Complutense de Madrid 
INTRODUCCIÓN 
Podríamos destacar como suceso relevante que la irrupción en 
los años sesenta y setenta de lo que se viene denominando <<nuevas 
tecnologías» parece marcar la transición de la tecnología mecánica 
a la tecnología microelectrónica o de base informática, caracteri-
. zada principalmente por la capacidad de manipular la información 
como una nueva materia prima que puede ser extraída, almace-
nada, transformada y organizada. Esta transformación tecnológica 
ha implicado que las máquinas absorban innumerables actividades 
de rutina, abriendo un gran abanico de posibilidades en el campo 
de la producción y de la calidad del trabajo humano pero, simultá-
neamente, su proceso de introducción en el ámbito organizacional 
se ha convertido en fuente generadora de amenazas y temores para 
importantes sectores de la población trabajadora. 
Sobre la base de la revisión bibliográfica y estudios analizado 
se podría sostener que, aun habiendo una controversia importante 
con relación a la incidencia de las nuevas tecnologías en el nivel 
de empleo, se reconoce el desarrollo de importantes cambios cua-
litativos en el mismo. En general, se puede constatar que la incor-
poración de las nuevas tecnologías altera la relación de los indivi-
duos con la tarea, ya que es una relación mediada por ordenador 
antes que a través del contacto fisico directo con el objeto de la 
tarea, donde la capacidad de abstracción, imaginación, facilidad 
de concentración, iniciativa y capacidad de diagnóstico se con-
vierten en exigencias centrales de los nuevos puestos de trabajo. 
Transformaciones que favorecen en el sector industrial una rees-
tructuración del contenido del trabajo, en el sentido de disminuir 
ciertas actividades de carácter fisico-manual frente al aumento e 
importancia de otras habilidades de carácter más abstracto y 
cognitivo. 
La investigación mantiene el acuerdo unánime en considerar 
que el problema de fondo más importante que parece plantear el 
impacto de las nuevas tecnologías no es tanto cuestión de simple 
reducción de empleo como de orden cualitativo, derivado de la 
exigencia y demanda de nuevas habilidades de orden cognitivo y 
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